DOMINGO XXIX DEL T.O. – DOMUND 2019

BAUTIZADOS Y ENVIADOS: LA IGLESIA DE CRISTO EN MISIÓN EN EL MUNDO

S.A.I. Catedral de Astorga, 20 de Octubre de 2019

Queridos hermanos:
Hace justamente un siglo, en 1919, el Papa Benedicto XV publicó una Carta Apostólica sobre las misiones que tituló Maximum illud. Para conmemorar el centenario de este documento pionero en las nuevas formas de entender la evangelización e impulsar la propagación de la fe en el mundo entero, el Papa Francisco ha invitado a toda la Iglesia a celebrar en este octubre de 2019 un Mes Misionero Extraordinario. En nuestra diócesis de Astorga inaugurábamos este Mes especial el pasado 1 de octubre, fiesta de Santa Teresa del Niño Jesús, Patrona universal de las misiones. Lo hacíamos un numeroso grupo de sacerdotes, religiosos y fieles en uno de esos lugares en los que se reza todos los días por las misiones: el Monasterio cisterciense de San Miguel de las Dueñas. A él se unen en la oración en este tiempo singular y siempre todos los demás monasterios de vida contemplativa. La clausura de las múltiples actividades formativas, espirituales, divulgativas y solidarias que se vienen realizando durante estas semanas en todas las zonas de nuestra diócesis tendrá lugar el próximo sábado 26 de octubre, aquí en la Catedral, con la solemne celebración del envío misionero de las personas que colaboran en la evangelización y anuncio de la fe en nuestras parroquias y comunidades cristianas.

La finalidad de todo este movimiento especial en nuestra iglesia particular en torno a las misiones es hacer realidad la invitación que nos hace el Santo Padre a los cristianos para que en este tiempo despertemos en nosotros la conciencia de la misión ad gentes y retomemos con nuevo impulso la responsabilidad de la Iglesia entera en proclamar el Evangelio a todos, también aquí en nuestra tierra. La urgencia de este anuncio nos exige una auténtica "conversión misionera", para cumplir el mandato pascual de Jesús: "Id al mundo entero y proclamad el Evangelio" (Mc 16, 15). 

El DOMUND explicita la apostolicidad de la Iglesia

Uno de los puntos centrales de este Mes es la celebración del tradicional Domingo Mundial de la Propagación de la Fe (DOMUND), una iniciativa de compromiso misionero que puso en marcha en 1926 el Papa Pío XI. Situado siempre en el mes de octubre, el Domund se ha convertido en una de esas jornadas eclesiales indispensables en las parroquias y en la pastoral de colegios y comunidades cristianas de todo tipo. Supone en ellas una magnífica expresión de solidaridad y de sensibilización sobre la labor misionera de la Iglesia y sirve perfectamente hoy al objetivo para el que nació: "mover a los católicos a amar y apoyar la causa misionera".
A pesar del paso de los años el DOMUND sigue siendo una necesidad vital para la misión ad gentes, porque existen 27.000 instituciones sociales en los territorios de misión que dependen de jornadas como esta. Estos territorios representan el 24% de la Iglesia universal, una cuarta parte que coincide con la Iglesia más necesitada. Nada menos que 1.111 diócesis del mundo, es decir, una tercera parte de la Iglesia, son territorios de misión. Por eso el DOMUND es, como bien se ha dicho, la "fiesta de la catolicidad y de la solidaridad universal".
Este año la celebración del DOMUND coincide también con la Asamblea Sinodal Especial sobre la Panamazonía, que servirá como piedra de toque para examinar con honestidad el trabajo que realiza la Iglesia en la inculturación del mensaje cristiano en los territorios de misión, en la cual (como ya decía en 1919 la Carta apostólica Máximum illud de Benedicto XV(, ha de primar siempre el diálogo con las culturas autóctonas en un plano de respeto e igualdad, dejando a un lado la imposición coactiva e injusta.
El lema del DOMUND de este año 2019 "Bautizados y enviados" nos recuerda, como dice el Papa, que "en el bautismo todos hemos recibido la vida divina, y, gracias a eso, somos profetas, es decir, anunciadores del misterio de Cristo, por Él enviados". Así, todos hemos sido llamados a caminar por el mundo llevando en el corazón, en los labios y en la vida el más precioso regalo: la Buena Noticia de Jesús. Todos los bautizados hemos de llenar nuestro corazón creyente de pasión misionera. Nuestro espejo son los misioneros de vanguardia, que se entregan en cualquier rincón del mundo a los que no conocen a Cristo procurando que la oscuridad de la pobreza y la desesperanza se llenen de la luz esperanzada de la fe y del gozo que proyecta la presencia del Resucitado. 

La oración y el compromiso, claves de la misión

En este sentido, la primera lectura que se nos ha proclamado hoy en la Eucaristía nos recuerda que la misión de la Iglesia nunca fue fácil y está siempre amenazada. Pero, como nos recuerda el salmo "el auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra". El creyente que confía en Dios sabe que "el mal es derrotado por el amor de Aquel que muere por nosotros" en la cruz. La “fe en Cristo Jesús”, nos recuerda la segunda lectura, “conduce a la salvación”. Éste es el fundamento de la misión que forja la acción del discípulo. Por eso el evangelio de hoy proclama que la fe se asienta en la eficacia de la oración continua, en la súplica constante, en la búsqueda insistente del amor a través de la verdad y la justicia. Esto es precisamente lo que la misión de la Iglesia quiere llevar a los hombres que no conocen la Buena Noticia del Señor Jesús: la verdad que salva y la justicia que dignifica, procurando ese equilibrio necesario entre la necesidad espiritual y la material. 
La oración es, pues, como subraya hoy la Palabra de Dios, el alma y el fundamento de la misión de la Iglesia. Es indispensable apoyar con ella y desde ella el esfuerzo apostólico de los misioneros de Jesús dispersos por todo el mundo. El rezo del Rosario Misionero, la vigilias, retiros y celebraciones que en estos días del Mes Misionero Extraordinario tienen lugar en las diversas zonas y parroquias de nuestra diócesis recuerdan y valoran el trabajo de los misioneros y misioneras por todo el mundo. 
El reto continuo de la misión 'ad gentes'
El Mes Misionero Extraordinario como acontecimiento eclesial excepcional quiere, más allá del donativo de rigor acostumbrado a entregar estos días, dejar huella para el futuro, animando a todos a percibir lo importante que es sentirse discípulo y apóstol activo de Jesús. El objetivo es que cada bautizado viva su vida cristiana en clave misionera a fin de que la fe sea testimoniada y anunciada sin miedo en cualquier lugar donde haya un cristiano. Por eso, todos están invitados a anunciar el Evangelio y a propiciar la conversión misionera en las comunidades cristianas más cercanas, las nuestras, esas en las que vivimos la fe cada día.
La realidad nos muestra que la misión tiene futuro, aunque tal vez los lugares y las formas van cambiando; los terrenos de misión, en quienes habitan los que no conocen a Cristo, se van desplazando, están ya muy cerca de nosotros, y reclaman la evangelización de las antiguas regiones marcadas por la cristiandad.
Este tiempo extraordinario pone el acento en la responsabilidad misionera que tenemos todos los bautizados, pero en una jornada como esta del DOMUND es importante recordar también que nuestros donativos siguen siendo muy necesarios, pues posibilitan la evangelización de las Iglesias particulares, la formación del clero local y una multitud de obras sociales que dignifican a los pueblos y las personas. 
Finalizo estas palabras poniendo en manos del Señor, con el auxilio de la Virgen, Reina de las misiones, la maravillosa labor misionera de la Iglesia que empieza en la conciencia y acción de cada uno de nosotros. Lo hago tomando algunas frases de la Oración del domund 2019:
Señor, ayúdame a cambiar 
para cambiar el mundo.
Haz que no tenga miedo 
de la novedad que viene de Ti,
Que mi misión sea comunicar tu vida, 
tu misericordia, tu santidad.
Enséñame a amar como Tú 
para cambiar el mundo. 
Amén.
José Luis Castro Pérez
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